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Resumen 
Ante la proliferac ión de programas 
de «natación » para niiíos cada VCI 
más pequeños. así como de otras mu -
cha!> actividades más o menos sofis -
ticadas para es te mismo colectivo. 
bajo la pre misa de «es timulación pre-
coz». es te trabajo re flexiona sobre los 
p lanteamientos teó ricos que susten-
tan los prog ramas de interve nción en 
e l medio acuático. De ntro del marco 
general del desa rro llo motor de l indi -
viduo. se propone considerar la m:ti -
v idad motri z rea lizada e n e l medio 
acuático como una ex periencia dife-
rente que contribuya a e nriquece r e l 
bagaje de conductas mo trices que el 
niñ o va adquiriendo de forma aparen -
te mente espontánea a lo largo de sus 
primero!> al"l()!> de vida. Sin ll ega r a 
conclusiones definitivas se señalan 
las línea!> de interve nci ó n para favo-
recer lo que podríamo!> denominar e l 
desarrollo de las habi I idades motrices 
básica~ acuát ica~ . 
Introducción 
El desarrollo motor del ser humano es 
un proceso complejo que determina 
los cambios en la capacidad de mo vi-
mi e nto del individuo a lo largo de su 
c iclo vital. En é l se ven implicados. a 
s u vez. otros procesos más concretos 
responsables de parte del cambio. 
como son e l crecimiento. la madura-
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ción y e l prop io apre ndi zaje qu e. de n-
tro de l marco que las influe nc ias he-
redit a ri as y ambi ent a les pe rmit en. 
modul an e l comportamie nto moto r de 
cada persona e n dife re ntes mo mentos 
de su desarro ll o ( fi g. 1). Así ex presa-
do. puede parece r qu e e l propi o ser 
huma no es un sujeto pas ivo que sufre 
todas las c it adas influe nc ias dete rmi -
nando su compo rt amie nto. Es nece-
sa ri o ac larar que la parti c ipac ió n ac-
ti va de la pe rsona es dec is iva para qu e 
se vaya n produ c iendo los dife rent es 
e fectos . En o tras palabras . co rno a fir -
ma e l pro fesor Azemar «e l ho mbre 
está hecho de lo que hace» . 
La Psicología Evoluti va plantea que e l 
desarro llo de la inteligencia es un proce-
so complejo en e l que los estímulos que 
rec ibe e l individuo ti enen un pape l pro-
tagoni sta. pero no único. Piaget descri be 
el proceso de adaptación de la conducta 
como resultado de dos subprocesos. la 
as imilac ió n y la acomodación. que tie-
nen direcc iones opuestas en las re lac io-
nes que e l individuo establece con su 
entomo. El propio niño es qui en cons-
truye poco a poco su inte ligencia y de-
sarrolla todas sus capac idades a l desple-
gar su ac ti vidad en e l medi o. El pensa-
miento nace de la acc ión (lig. 2). 
Según K . Haywood ( 1993) se puede 
aprec iar e l desan'oll o motor de va ri as 
fo rmas: 
l . Aparic ión de nuevas habilidades: 
de l rec ién nac ido tan limitado a l ser 
humano capaz de adaptarse a todos 
los medi os . 
2. Refin amient o del movimiento: me-
jora cualitati va (patrón de mov i-
miento . téc nica). «El refinamiento 
del I/lol'imiento tiende a producir 
mejoras en el p roducto porque el 
indil'iduo usa su energía más efi-
cien temen te" . 
3. Mejoras en e l resultado : aumento 
cuantitati vo (mayor ve loc idad. pre-
c isión. resultado de l movimien-
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Figuro l. Relación entre 105 diferentes procesos im pli(odos en el desarrollo 
La conducta del niño 
se ADAPTA al medio 
ASIMILACIÓN 
¿Esllmulaclón 
precoz? 
ACOMODACIÓN 
Figura 2. El desarrollo de la inteligencia es producto de la propia acción sobre el media, la adaptClión es recíproca 
to). « Una I'e:; dO/1/inado 1/1/ patrón 
de /1/ ol'imiento (/\ '{/// :;ado. puede to-
dal' ía mejorar el resllltado del 1170-
I'¡¡niento (producto). Podemos atri-
huir parte de esta mejora al creci-
/1/iento." la maduración del cuerpo 
." parte al aumento de ./iter::.a ." re-
sistencia.» (Haywood. 1993) 
4. Adqui sic ión de combinacio nes de 
habi I idades: habi I idades senc i lI as 
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combinadas en complejas secuen-
<.:las . 
5. Mejor adaptación al e ntorno: capa-
cidad de encajar o adaptar un mov i-
miento a situac iones ambientales 
específi cas y objeti vos diferentes . 
Todas es tas áreas se pueden modifi -
car a la vez o con c ie rtas pri o ridades 
e n determinadas edades. Po r ejem-
plo. e n los primeros años predo mina 
la adquisi c ió n de habilidades mie n-
tras que e n la segunda infanc ia los 
avances son mayo ritariame nte de los 
puntos 2.3 y 4. 
Como son muchos los factores que in -
flu ye n e n este proceso nos pode mos 
e ncontrar gran vari ab ilidad en el desa-
rroll o motor. incluso en edades tempra-
nas. Las influenc ias soc iocultural es y 
educati vas aparecen como grandes mo-
duladores de la evo luc ión motri z del 
individuo. 
" Pode/l/os atrihllir parte de la "0 -
rial,ilidad el/ e ll/il'e l de //Ohilida-
des a 111/0 edad crol/ ollÍgica dada. 
a la \'{/riahilidad el/ la /l/adllra -
ciríl/ F~ica. La experiel/ cia .1' el el/ -
lOmo {{//l/hiél/ il1/1 l1yel/ el/ el desa-
rrollo I/ /O/(}r. VI/ l/il1o qlle tiel/e 
/l/tÍltiples oportlll/ idades de prdc-
tica es probable q lle pelfecciol/e 
11110 hahilidad a 111 /0 edad /l/ds 
te/l//J/ww qlle otro qlle l/O las tie-
l/e. Es/(} sigl/ifica q lle IIl/l/i'-ío /J/Ie-
de estar relatÍl 'a /l/ e l/te {/\ 'al/ :ado 
el/ 111/0.1' hahilidades pero l/O el/ 
o tras. » (Haywood. 1993) 
En este mo mento surgen vari os interro-
gantes nada fác il es de responder. Cues-
tio nes como ¿. hay un desarrollo motor 
óptimo') ¿cuál es? ¿cómo se puede con-
tribuir a conseguirlo? e tc .. están toda-
vía lejos de una contestac ión unánime. 
Pos ible mente. si recog iéramos todas 
las opiniones . cada una de las ramas de 
la c ienc ia nos daría su visión parcial y 
no sie mpre serían complementarias . 
Hasta la aetualidad.las in ves ti gac iones 
sobre e l desarroll o motor se han centra-
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do fundam entalmente en desnibir las 
pautas más comunes de l comporta-
miento motor en re laci ón con las dife-
re ntes edades crono lóg icas. Analizan-
do dichas observaciones han surg ido 
diferentes mode los teóri <.:Os que orde-
nan e l proceso en fa ses con una c iert a 
jerarquía. como la propuesta de D.L. 
Gallahue ( 1982). por eje mplo. que 
plantea la ex istencia de 5 ni ve les: 
• la fase de los mov imientos refl ejos: 
primeros meses. 
• 2" fa se de los mov imie ntos rudi -
mentarios: primera motric idad vo-
luntaria. abarca hasta los 2 años . 
• 3a fase de las habilidades motri ces 
básicas: movimientos e lementa les 
(ca rrera . salto. lanzamiento. e te.) 
hasta los 6-7 años . 
• 4· fase de las habilidades motri ces 
específicas: movimientos regidos 
por u nas normas determ i nadas y 
con un crite ri o de éx ito claro (téc ni -
cas deporti vas. por eje mplo la téc ni -
ca de carrera «c ircular»). hasta los 
11 - 13 años. 
• 5" fase de las habilidades motri ces 
espec ializadas: mov imientos supe-
respecia li zados que requieren de un 
entrenamiento específi co para su 
correcta reali zación (por ejemplo. la 
técnica de carrera para 400m). 
Dentro de cada una de estas fases. hay 
diferentes estadios de desarroll o lo que 
implica que la adaptación es continua. 
También. puede darse e l caso de en-
contrar a un indi viduo en diferentes 
fases simu lt áneamente. según las ta-
reas. 
En otras palabras. todavía seguimos sin 
responder la primera cuesti ón y po r lo 
tanto debemos reconoce r que nuestro 
conocimiento sobre el desarrollo motor 
es puramen te estadísti co. Esto es. sabe-
mos que la mayoría de los niños ad-
quieren la marcha autónoma en torno a 
los 12.5 meses. la carrera a tal edad . e l 
lanzamie nto a tal otra .... Pero queda por 
plantearse si esto es lo mejor. s i es e l 
desarrollo óptimo. si puede conseguir-
se en otro mo mento (antes o después) . 
s i no apa rec iendo esa habilidad puede 
considerarse normal el desarrollo. y s i 
determinada habilidad se perfecc iona 
por encima de la media es un mejor 
desarro ll o . 
El caso de la natación 
Por su g ran capacidad de apre ndi zaje. 
e l se r humano puede prese ntar e n su 
acervo mo to r conductas adaptadas 
prác ti camen te a cualqui er medi o. In -
c luso ha resue lto . de fo rma más o 
menos artific ial. los problemas que 
plantean medios no natural es para e l 
ho mbre como son e l acuático o e l 
aéreo . de fo rma que puede desplega r 
su conducta e n e llos. Eso impli ca e l 
dominio de una se ri e de habilidades 
motri ces que se de be n adquirir e n e l 
c urso de l desarrollo. 
Actualmente las actividades acuLlticas 
en ge neral están adquiriendo un prota-
gonismo dentro de las actividades físi -
cas que rea li za la poblac ión. de talmag-
nitud que la conducta motri z de nadar 
parece hacerse imprescindible para 
considerar un desarrollo motor com-
pleto. La mayoría de la població n in -
fantil pasa hoy en día por la ex peri enc ia 
acuática de una forma l11<lS o me nos 
e fecti va. con la intenc ión por parte de 
los adult os de que adquieran unos pa-
trones motores que les permitan un 
c ierto dominio de l medio. Tan insisten-
temente nos han repetido las bondades 
de dicha práctica que incluso he mos 
desarro ll ado programas específicos 
para aplicar desde la primera infancia . 
Los programas de «natac ión para be-
bés» han dejado de se r una novedad en 
nuestro país y se ofertan prácticamente 
en todo e l ámbito territorial con dife-
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rentes ni ve les de acog ida. o es ex tra-
ño encontrar en cualquier rev ista diri -
gida a jóvenes padres algún artícul o 
sobre programas educati vos para los 
más pequeños. La oferta es sorpre n-
de nte mente amplia y vari ada (música. 
lectura. masaje . natac ión ... ) s i tenemos 
en cue nta que se diri ge a niños/as de 
me nos de un año . Los rec ientes padres. 
descosos de darl e a su hijo/a lo mejor. 
pueden ll egar a sentirse abrumados 
ante tal ava lancha. Si atendiesen a to-
das las ofe rt as de acti vidades e l horari o 
de «trabajo» de su bebé desbordaría. 
s in luga r a dudas. su propio tie mpo 
li bre. 
Parti endo de los princ ipios bás icos an -
tes menc ionados. muchos programas 
diri gidos a bebés sacan conclusiones 
excesivamente simples y poco cont ras-
tadas. La premi sa general es: «s i se 
o frece al bebé un ambiente estimul ante 
su desarro ll o será mayor». Nuestro 
niño. correctame nte estimulado hará 
más cosas y las hará antes de lo que se 
considera la norma. Y así e ncontramos 
que actualmente el concepto de «esti -
mulación precoz» se constituye en la 
garant ía abso luta para el éx ito de nues-
tro niño en la vida. 
S in embargo. es necesario recapacitar 
sobre esta pre misa y dar a cada cosa e l 
valor que le corresponde. Si hablamos 
de estimulac ión «precoz» comparán-
do la con la situac ió n que viven algunos 
bebés . esto es . con una falt a cas i total 
de estímulos has ta que el niño crece y 
e ntra en la escuela. entonces sí pode-
mos creer que estamos contribuyendo 
a un mejor desarro ll o. en e l sentido de 
más completo . Pero no podemos o lvi-
dar que el proceso de maduración im-
plíc ito en e l curso de l desarrollo tiene 
un ca lendari o establec ido que no se 
a ltera aunque se modifiquen las condi -
c iones extern as. Esto signifi ca que la 
estimulac ió n ambiental rica y variada 
favo rece. de nt ro de los límites madura-
tivos . a l desarrollo motor. En otras 
apunts. Edu,.,ión Fi.i,. r Deportes 1997 (48) 34·46 
4'ijM·. Azemar, 1976 
Nado automático (reflejo) 
Movimientos descoordinados (simétricos) 
Búsqueda y dominio de la verticalidad 
Control de la orientación espacial (giros) 
Movimientos alternativos de miembros 
inferiores (desplaz.) 
Autonomia y búsqueda de la horizontalidad 
Adquisición de la horizontalidad con 
control de la respiración 
Control consciente de la motricidad 
(técnica de estilos) 
palabras. aunque le demos al bebé mu-
chas horas de práctica e n pi sc ina no 
será capaz de o rgani zar una conducta 
acuática autóno ma hasta que madure. 
Las ac ti vidades ac uáti cas para la pri -
mera infanc ia forman una parte espe-
c ialmente atrac ti va de la o fe rta de pro-
gramas de estimulación precoz. Todos 
aquellos que prometen resultados a 
plazo fij o. o nos hablan de «natac iÓn» 
para bebés. se construye n sobre c i-
mient os erróneos. Y. lo que es peor. 
pueden ser los responsables de conduc-
tas negati vas hac ia el ag ua que son 
aprendidas de las malas ex perienc ias 
ividas por los niños antes de estar 
preparados para afront arlas. o pode-
mos o lvidar que el a lumno que te ne-
mos entre manos es un bebé. cuyas 
capac idades están empezando a des-
pertar: las pri sas pueden conve rtir e l 
sueño gratifieante del aprendi zaje en 
una auténtica pesadill a. 
Todo lo anteri or nos lleva a plantear 
una seri e de cuesti ones respecto a l de-
Figuro 3 
sarro ll o motor ac uáti co de l ser huma-
no. Antes de e laborar programas de 
interve nción habrá que estudiar y des-
cribir cómo evoluc io na la conducta 
ac uáti ca de l niño. qué habilidades mo-
trices van aparec iendo y en qué mo-
mento . A partir de estas observac iones. 
una vez más surg irán las mi smas cues-
tio nes: cuál es e l mejor desarrollo? 
conseguir «nadar» a los X meses es 
mejor q ue aprender a los X años') y s i 
no se adquiere la habilidad de «nadar» 
e l desarrollo motor puede considerarse 
normal ') 
A pesa r de los trabajos reali zados po r 
auto res clás icos como M. Me G ra w 
( 1939) sobre e l re fl ejo natato ri o. o 
conte mpo ráneos como los de G . Aze-
mar ( 1974) sobre la o ntogénes is de 
las conductas ac uáti cas (fig. 3). e l 
desa rro ll o de las hab ilidades motri ces 
e n e l medi o ac uát ico es una face ta que 
ca rece de una in ves ti gac ió n tan ex-
te nsa co mo las hab ilidades bás icas en 
e l medi o te rrestre . 
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AClUalmente sabemos que en los pri -
meros meses ex isten una serie de re fl e-
jos que facilitan la adaptac ión al medio 
ac uáti co. que e n rea lidad ya es conoc i-
do para el niño puesto que ha estado 9 
meses en é l. Los movimientos reflejos 
son los primeros mov imientos canlcte-
rísticos que aparecen en todos los seres 
humanos desde el momento del nac i-
mie nto. ConstilUyen la forma más sen-
<.:illa de la conducta motri z que consiste 
en respuestas motrices simples y rápi -
das de carácter in voluntari o (no están 
bajo control central, sino por los cen-
tros cerebrales inferiores) y ejecución 
inconsc iente. Aparecen inscritos en el 
patrimonio fil ogenético de la espec ie, 
por lo que no dependen en abso luto del 
aprendi zaje . La motric idad reflej a es 
un indicador c larísimo de la salud de l 
recién nacido. de la integridad de su 
sistema nervioso central y de su estado 
de madurez. 
Algunos de los re fl ejos de l rec ié n nac i-
do «útiles» en re lac ión con e l medio 
ac uático, son los que figuran a conti -
nuac ión: 
a. Entre los reflejos primiti vos, que 
incluso fun c ionan durante la gesta-
c ión y a l nacer garanti zan la super-
vivenc ia de l rec ién nacido: 
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O e l refl ejo de Moro (también lla-
mado re fl ejo de caída o de 
abrazo) que consiste en la abduc-
ción y ex tensión de las ex tremi -
dades seguida de fl ex ión al dejar 
caer la cabeza hac ia atrás. ay uda 
en la primera inspirac ión al nacer 
y puede se rnas útil en e l agua 
para que e l bebé adopte una pos-
tura más abierta que aumellle la 
superfi cie de apoyo y facilite la 
fl otac ión. 
O el re fl ejo de Apnea que bloquea 
el paso de la g loti s a todo lo que 
no sea aire. Un lactante tiene gar-
anti zada su correcta venti lac ión 
grac ias a los refl ejos de apnea. 
deglución. tos y estornudo. De 
ta l forma que al entrar e n con-
tacto las vías respiratori as con e l 
agua se van a desencadenar toda 
una serie de acciones de forma 
re fl eja: breve inspiración. blo-
queo de la g lotis (que cierra e l 
paso de la tráquea por donde c ir-
cula e l aire a los pulmones) y por 
lo tanto de la respirac ión, deg lu -
c ión del agua que haya podido 
entrar e n las vías comunes (far-
inge. laringe). Al salir de l agua. 
tos, s i hubie ra sido lento el re-
fl ejo y estornudo final para lim-
piar las vías aéreas supe ri ores. 
o e l reflejo de Succión que desen-
cadena dicha acción en cuanto e l 
niño nota e l pezón o cualquier 
objeto similar dentro de la boca 
ti ene una clara fun c ión de asegu-
rar la superv ive ncia del recién 
nacido. 
o e l re fl ejo de Búsqueda: cuando 
algo estimula la cara de l bebé, 
éste se vuelve para ori entar la 
boca en esa direcc ión. Al igual 
que e l anterior. asegura la cor-
recta alimentac ión del rec ién 
nac ido y en el ag ua nos puede 
servir para la adopción de pos-
turas más fac ilitadoras de la fl o-
tac ión. 
b. Entre los re fl ejos locomotores. así 
llamados por su s imililUd con los 
comportamientos de los que toman 
e l nombre. Estos aparentan estar re-
lacionados con di chas acc iones 
pero aparecen mucho antes y desa-
parecen típi camente meses antes de 
que el niño alcance las habilidades 
motri ces voluntari as. 
O re fl ejo atatorio: movimiento 
alternativo de brazos y piernas si 
se le manti ene e n ag ua. descri to 
por Myrtha Mc Graw en 1939. 
Pero es te compl ejo mecani smo refle-
jo se pie rde, e n parle. pasados los 
primeros meses de vida. dando paso 
a un a motri c idad construida vo lunta-
riamente para la obtención de un fin. 
Es e l paso de la "ho loc ines ia". motri -
cidad control ada por los cen tros a r-
ca icos de l ce rebro que responde a las 
condic iones fís icas del med io. a la 
" ideoc ines ia" que permite a l indi vi-
duo e l contro l vo luntari o y consc ie nte 
de su conducta motriz. 
Surgen así los ll amados mov imientos 
rudi mentarios que forman toda esa par-
te de la motric idad que e l recién nac ido 
adquiere durante e l primer año de vida 
y que ti ene un gran compone nte madu-
rati vo. Son movimientos muy senc illos 
en apariencia. pero ex ige n la puesta en 
marcha de los circuitos nerviosos que 
en el neonato todavía están desorgani-
zados. Por lo tanto. son un primer paso 
fundamenta l: signifi can nada me nos 
que la conquista de la autonomía por 
parte del niño. Comprenden conductas 
manipul ati vas o de coordinac ión fin a y 
e l control corporal o coordinac ión di-
námica general. Son las primeras ideo-
cinesias. 
En «seco» la primera conquista es el 
aumento progres ivo de l tono ax ial (co-
lumna vertebral ) que permite el levan-
tamiento de la cabeza desde decúbito 
prono. Esta acc ión hará que se vayan 
formando las curvalUras de la co lumna 
que en e l neonato todavía no ex isten. 
En el rec ién nac ido esta capac idad es 
muy limitada (cambia la cabeza de 
lado) y va mejorando con e l tiempo: a l 
mes sujeta la cabeza durante varios se-
gundos, a los dos meses levanta tam-
bién e l pecho. luego aparece e l apoyo 
de los al1lebrazos para irse ex tendie ndo 
hasta que se apoya só lo en las manos 
(4. 5 meses). Simultáneamente apare-
cen otras habilidades como e l darse la 
vuelta rodando de decúbito supino a 
prono (entre el 1° Y el 5° mes) . mal1le-
nerse sel1lado con ayuda (4 meses) y 
sentarse so lo (entre el 6° y el 9° mes). 
El arrastre primero y e l gateo después 
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constituye n l a~ pnmera~ forma s de 
desplazamiento autónomo de l niiio. 
aunque a l g uno~ descubren o tros me-
di os de moverse como puede ser rodar 
sobre si mismo. 
En e l agua la situación cambi a sustan -
cia lmente. En primer lugar carecemos 
de una supe rfi c ie sólida que permita e l 
apoyo y la construcción de movimien-
tos a partir de un a posición de eq uili -
brio en contra de la gravedad. E l med io 
acuáti co o frece apoyos dinámicos no 
tan ev identes como los te rrestres. que 
el niño debe aprende r a utili zar. Por lo 
tanto . la construcción de sus mov i-
mientos no puede partir de una posi-
c ió n estát ica eq uilibrada sino de la 
adopción de una posición dinámica 
eq uilibrada que en e l mundo de la na-
tación ll amamos " fl o tac ión» ( fi g. 4 l. 
Pero en este mo ment o aparece un nue-
vo problema que es e l mantenimiento 
de la ve ntil ac ión para res pirar. 
Nues tra anato m ía como se re~ huma-
nos que somos. que desarrollamos 
nuestra vida e n ti e rra. loca li za las 
vías resp ira to ri as en la ca ra ( boca y 
nari z). S i además te nemos e n cuenta 
el tamaño proporcionalmente mayor 
de la cabeza del bebé con respec to a 
s u cue rpo y. por lo tant o . s u mayor 
peso. nos daremos cue nt a de lo di fíci I 
que puede resultar garanti za r la co-
rr'ecta ve ntil ac ió n m ie ntras int e nta 
moverse por e l ag ua. Este problema 
~e so luc io na adoptand o la pos ic ió n de 
te ndid o s upin o sobre la s upe rfi c ie : 
pero ésta es una so luc ión comp ro me-
tida porque impide que e l niño se 
o ri e nte e n e l espac io ac uá ti co al con-
fin a r s u campo vis ual a l techo de la 
piscina a la vez qu e lo separa de su 
campo de acc ió n motri z. Es c ie rt o 
q ue te mpo ra lme nte es la mejor so lu -
ción qu e conforma " la línea de sa li -
da » a l se r un a posición en equilibrio 
dinámico que además se puede man-
tener inde finidam e nte . Pe ro ¿cómo 
const ruir una condu c ta mo tri z orien-
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Figuro 4. En el aguo el control posturol debe construirse o partir de un equilibrio dinámilo que lIanomos ' flotación ' 
Figuro 5. A medido que el niño progreso en su desarrollo motor enlontromos uno negativo o adoptar lo posición 
de tendido supino. El bebé hale grandes esfuerzos poro levantar lo lobelo 
tada s i se ti e ne «bloqueada» la prime-
ra fu e nte de info rmac ió n que es la 
v is ta') 
En nu es tras o bservac io nes . al ig ual 
que ha desc rit o Aze ma r. he mos pod i-
do comproba r como es e l propi o niño 
quien a medida qu e prog resa la ma-
durac ión. rompe esa s itu ac ió n 
« ideal» de eq uilibri o sob re la espa lda 
para co loca rse e n te ndido prono y. 
mediant e acciones de brazos y pier-
nas. conseguir una fl o taci ó n din ámi -
ca y un a propul s ió n o ri e ntada ( fi g. 5). 
La cues ti ó n de la ven tilac ió n queda 
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Figuro 6. Manteniendo lo respiración bloqueado, los desplazamientos en tendido prono oparelen pronto 
Figura 7. Ayudando a la flotación Ion la mayor variedad de situaciones posible el niño puede 
desarrollar su actividad durante el tiempo que le interese 
te mporalme nte resue lta g rac ias a la 
apnea y se rá ésta la que nos marque 
e l límite de ac tuac ió n de l niño en e l 
ag ua ( fi g . 6 ). Mi e ntras e l be bé no 
te nga la fu e rza sufici e nt e para le-
vanta r la c abeza a la vez que se 
impul sa con los brazos y las pi e rnas 
o desc ubra la pos ibili dad d e ve ntil a r 
g ira ndo la cabeza la te ra lme nte. no 
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se rá to talme nt e aut ó no mo e n el me-
dioac uá t ico . 
Mientras se cons igue ge nerar estas 
fu erzas necesari as para poder emerge r 
las vías res piratorias se pucde o fertar a l 
niño al gún material au xiliar cuyo fin es 
permitir una auto no mía de acc ió n ma-
yor que la que le permite la durac ió n de 
su apnea. de esta forma fac ilitamos la 
acc ión de l niño que . al igual que sucede 
en ti e rra que se apoya en los muebles 
para empezar a andar. utili za los apo-
yos que le o frecen los d ife re ntes mate-
rial es para desplegar su ac ti vidad en e l 
agua ( fi g. 7 l. Es necesario subrayar que 
e l obje ti vo de c ualqui er material de be 
se r prec isame nte e l que acabamos de 
ex poner. esto es. fac ilita r la acc ió n de l 
niño ... pero en ningún caso debe susti -
tuirl a. Todo mate ri a l que por s i mi smo 
mantie ne la flotac ió n de a lguna manera 
está impidiendo a l niño descubrirla . 
Con la prác tica van aparec ie ndo toda 
una seri e de habilidades motrices bás i-
cas. El té rmino «bás ico» signifi ca que 
son habilidades comunes a todos los 
indi viduos. fil ogenéticamente han per-
mitido la supervive nc ia del ser humano 
y son fundam ento de poste ri ores apren-
di zajes motri ces (acti vidades más com-
plejas ). Se clasifi can en locomotri ces y 
manipulati vas y eng loban todos esos 
mov imie ntos que podemos observar en 
cualquier niño sano cuando juega li bre-
mente : marcha . carre ra . sa lt o. g iro. lan -
zamiento. recepc ión. e te. .. Todas e ll as 
se adqui eren durante lo que he mos de-
no minado 1" infanc ia siempre y cuando 
e l niño te nga oportunidad de prac ti car-
las. Según Aze mar esta puesta e n mar-
cha de la ac ti vidad ideoc inéti ca está 
también condic ionada por e l entorno 
soc ia l. esto es. aparecen aque ll as habi -
lidades bás icas que se utili zan en e l 
entorno soc ial de l niño. 
En e l agua podemos identifi car como 
habilidades bás icas toda un a se ri e de 
acc iones (fi g. 8). En primer lugar. con-
trolar la respirac ión de tal forma que 
sólo se inspire cuando las vías respira-
tori as están fu era de l agua . mientras 
que la espi rac ión debe rá hacerse dent ro 
de l ag ua para no quitar tie mpo a la 
inspirac ión cuando e mergen la boca y 
la nari z. o se trata sólo de ev ita r «tra-
gar agua» sino de ajusta r las neces ida-
des ve ntil atori as a las caracte rísticas 
espec iales del medi o ac uáti co. en las 
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condic iones que res ulten más econó-
micas para e l orga ni smo. 
Ya hemos ex puesto anteriormente que 
un lactante ti ene garanti zada su correc-
ta ve ntil ac ió n grac ias a los refl ejos de 
apnea. deg luc ión. tos y estornudo. De 
tal forma que al ent rar en contacto las 
vías respira torias con e l agua se van a 
desencade nar toda una serie de acc io-
nes de forma re fl ej a. Pero este comple-
jo mecani smo re fl ejo se pierde en parte 
pasados los primeros meses de vida y 
hay que aprender a control ar vo lunta-
riamente la ve ntilación. Esto supone 
que el bebé ti ene que cont ro lar e l blo-
queo respiratorio debajo de l agua. o 
bien aprender la mecáni ca de inspirar 
fuera y espirar dentro. como hacen los 
nadadores. 
Si tenemos e l cont rol respira tori o ya 
tene mos los c imientos de l edifi cio. 
Ahora hay que levantar los pi sos apren-
di endo lo que llamamos habilidades 
bás icas acuáticas: equilibrarse (fl o tar). 
cambiar de posición (g irar o voltear). 
des plazarse en superfi cie (nadar) o en 
profundidad (bucear) y manipul ar ob-
jetos (coge r. lanzar). Además aprende-
rá a entrar (zambullidas) y sa lir (trepas) 
de este medio. que en realidad son ha-
bilidades mi xtas entre tierra yagua 
puesto que empiezan y terminan en 
medios diferentes. 
Se trata de alcanzar lo que podríamos 
denominar "autonomía acuática" a tra-
vés de l proceso de aprendi zaje. Esto 
signifi ca en concreto que e l niño es 
capaz de entrar al ag ua. recorrer una 
di stancia y volver a salir por sus pro-
pios med ios y sin e l apoyo de material 
auxili ar. La longitud de la di stancia 
recorrida depende al principio de la 
capac idad de mantener la apnea. pero 
cuando el niño gana en fuerza de tal 
forma que sus acc iones propulsivas le 
permiten sacar la cabeza para ve ntil ar. 
esa di stancia se puede ir incrementan-
do prog res ivame nte. En observac iones 
rea li zadas por e l profesor Aze mar e l 
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HABILI DADES ACUÁTICAS BÁSICAS : 
Et¡lU ILlBRARSE (FLOTAR ) 
CAMBIAR DE POS ICiÓN (GIRAR , VOLTEAR ) 
DESPLAZARSE ("NADAR", BUCEAR ) 
MANI PULAR OBJETOS (COGER , LANZAR ) 
Control de la respiración 
HAB ILI DADES MIXTAS (TI ERRA-AGUA): 
ENTR A R A L AG UA (ZA MBU LLI DAS ) 
SALI R DEL AG UA (TREPAS) 
Figura 8. Habilidades bósicas acuóficas 
primer ni ve l es alcan zado hacia los 20 
o 24 meses en niños que han comenza-
do entre los 6 y 12 meses y han seguido 
un programa sin contratie mpos. En ob-
servaciones personales e l segundo ni -
ve l aparece al aprox imarnos a los tres 
años (e ntre los 33 y 36 meses) . 
Esta autonomía acmíti ca implica a to-
das las áreas de la conducta y no sólo 
aspec tos motores. El comportamiento 
de l niño va ganando en independenc ia. 
soc iabilidad. va lentía y búsqueda ac ti -
va de sus pos ibilidades en re lac ión con 
e l medio. Con el do minio de todas estas 
habilidades bás icas ac uáti cas. nuestro 
niño es un perfecto anfibio. y pode mos 
estar seguros de que di sfrutaní del ag ua 
y será más fe li z. 
Después ya vendrán los ti empos. si é l 
qui ere. de enseñarle unas téc ni cas de 
nado espec ífi cas que ll amamos «esti -
los». o cualquier otro deporte acuático 
(natac ión s incroni zada. waterpo lo. sa l-
vamento deporti vo. natac ión con ale-
tas , saltos. e tc .. . ). A partir de este mo-
mento estamos hablando de habi Iida-
des motrices específi cas usando la no-
menclatura de Gallahue. Este tipo de 
habilidades ex ige una «enseñanza». es 
dec ir. una práctica s istemati zada con 
unos requi s itos de ejecuc ió n detenni -
nados que permiten un rendimiento 
concreto . 
Programas de intervención 
en el agua 
Una vez que te ne mos conoc imie nto . 
aunque sea somero. de cómo es e l 
desa rro ll o moto r en e l medi o ac uáti co 
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ll ega e l momento de plantea rse como 
intervenir. 
Un marco de referencia para las activi-
dades acuáti cas en la primera infancia 
imprescindible, desde mi punto de vista, 
es la Educación Física de Base. Durante 
los primeros años de vida la acti vidad 
motri z del niño tiene que conseguir con-
figurar su esquema corporal, estructurar 
el espacio y coordinarlo con el tiempo. 
El desarro llo de lo que llamamos habili -
dades motrices básicas es el resultado de 
estos logros. Simultáneamente, en el 
.1mbito afectivo se reCOITe un complejo 
camino que parte de la simbiosis con la 
madre y temlina en laautonomía re lati va 
y las relaciones con los otros adultos y 
niños: y en e l ámbito cogniti vo llegamos 
hasta la capacidad de representación 
simbólica con la adqui sición del lengua-
je y la entrada en el estadio preoperati vo 
(Piaget). 
Mediante los dos procesos bás icos 
causantes del cambi o (e l desarrollo = 
crec imi ento + madurac ión y e l apren-
di zaje), la motri c idad de l se r humano 
presenta unos pat rones más o menos 
genera les que va n desde lo más sim-
ple a lo más complejo. ri g iéndose en 
todo momento po r un c rite ri o de 
ada ptac ión al med io. Lo que no sea 
I/ ecesario l/ O aparecerá el/ el curso 
del desarrollo mo for. Un niño puede 
conside rarse perfectamente <<I1or-
mal» aunque carezca de habilidades 
ac uáti cas . pero su capac idad de 
aprendi zaje tan ampli a le pe rmite ll e-
gar a dominar e l agua. ampli ando así 
sus pos ibilidades de mov imiento, en-
riquec iendo. en definitiva. su desa-
rro ll o moto r. 
Mi meta fin a l con la experi enc ia de l 
ag ua es crear la pos ibilidad de com-
partir unos momentos de felicidad 
entre los padres y e l niño descubri en-
do un medi o que no es es pecífi co de l 
hombre pero que puede llegar a do-
mina r. o se trata de nadar, que im-
plica unas téc nicas que requieren de 
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una enseñan za-aprend izaje específi-
co. No se trata en ningún momento de 
batir marcas o de amaestrar niños 
para demostrar a lgo. La ex pe ri enc ia 
debe se r ante todo educati va y recor-
dar que e l protagoni sta e. e l bebé. o 
se trata de enseñar a nadar. i s iquie-
ra e trata de ga ranti zar la supervi-
venc ia de un niño que puede caer al 
ag ua. o se trata de "condicionar" la 
conducta del bebé sino de que "apren-
da" a da r respues tas adaptadas a s i-
tuac iones nuevas. De acuerdo con la 
opini ón de Azemar. no se trat a de 
es te reotipar la conducta motri z del 
niño sino de enriquece rla ma nte nien-
do su plas ti c idad . 
Para conseguir estos objeti vos tan ambi -
ciosos un aspecto que considero funda-
mental en el desalToll o motor en el me-
dio acuático es practicar la pedagog ía 
del éx ito. Es decir. favorecer siempre las 
experiencias positivas para lo cual hay 
que tener presentes aspectos tanto físi-
cos (temperatura. profundidad. etc .. ) 
como psíquicos (ambiente tranquilo en 
presencia de seres conocidos, preferen-
temente los padres). Difícilmente un 
niño que sie nte frío querrá volver al agua 
o peor aún , un bebé que se ve arrancado 
de los brazos de su madre por alguien 
que no ha visto en su vida y encima tiene 
una cabeza extraña (el gorro de uso obli -
gatori o en las pi scinas puede ser un ele-
mento que asuste al niño) tendrá la sufi-
ciente seguridad como para centrar su 
atención en lo que le rodea. 
A la hora de di señar un programa de 
intervención hay que plantearse múlti -
ples cuesti ones en torno a todos los 
aspectos que están implicados en e l 
mismo. pero dos e lementos son deter-
minantes de todo lo demás: ¿qué quiero 
hacer? y ¿a quién va diri g ido? En otras 
palabras. hay que tener claros los «ob-
jetivos» y adaptarl os a los «alumnos». 
Los bebés como alumnos 
El alumno menor de tres años es. posi-
blemente. e l ejemplo Imís claro de con-
tinuo cambio en e l desarroll o. Práctica-
mente cada semana nuestro pequeño 
nos sorprende con nuevas adquisicio-
nes o modifi cac iones que en otras eda-
des requieren de meses o años. Traba-
jar con bebés proporciona la po. ibili -
dad de marav illarse de la capac idad de 
aprendizaje del ser humano. 
El desarrollo sigue una direcc ión mar-
cada por unas leyes generales: Cefalo-
Caudal y Próx imo- Di stal. La organi za-
c ión neuromotri z sigue una dirección 
descendente a partir de los segmentos 
centrales y próx imos a la cabeza hac ia 
los segmentos periféricos. Además de 
estas observac iones hay una caracterís-
tica fundamenta l: Uniformidad-Indivi-
dualidad del desarrollo. Todos los ni -
ños. por e l hecho de serl o, van a pre-
sentar unos caracteres comunes bien 
por la constituc ión genética (por ej . e l 
fenotipo de una raza) o por las influen-
cias ambientales (por. ej . los mode los 
de una cultura) . Pero. a pesar de esta 
uniformidad de l desarrollo, es posible 
detectar grandes variac iones dentro de 
los límites de la normalidad. 
Cuando trabajamos con los bebés esta 
idea tiene que quedar mu y clara, sobre 
todo para los padres. Cada niño es di-
ferente y seguirá un proceso de apren-
di zaje individualizado. Hay que ev itar 
a toda costa las comparaciones con 
otros niños y va lorar las adqui siciones 
propias . comparándolas únicamente 
con las que ese mismo niño tenía en 
momentos anteriores. Salvo que ex is-
tan comportamientos mu y a lejados de 
lo que llamamos «normal», debemos 
respetar el ritmo persona l de cada niño. 
El proceso de crec imiento no es cons-
tante y tampoco es lineal, s ino que ti en-
de a conseguir un adulto proporc iona-
do: la cabeza dobla su tamaño, el cuer-
po lo triplica, los brazos lo cuadrupli -
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can y las piernas lo quintuplican. El 
crec imiento en estas edades empieza 
siendo muy rápido para irse ralenti zan-
do. siendo e l s istema nervioso el más 
ade lantado. 
La LOGSE propone una organi zac ión 
de l sistema educati vo español comen-
zando por la etapa de «Educación In -
fanti l>, que abarca de los cero a los se is 
años de edad di vidida en dos ciclos de 
0-3 y 3-6. En todos estos años encon-
tramos grandes cambios en los niños. 
que nos obliga a diferenciar por grupos 
más homogéneos (fi g. 9). 
Un primer grupo sería e l rec ién nac ido 
o lactante (primeros meses de vida). En 
este breve período no recomendamos 
parti cipar en ac ti vidades acuáti cas or-
gani zadas fuera del hogar, pero sí debe 
ofrecérsele el contacto di ari o con el 
agua. para lo cual proponemos un pro-
grama personali zado que ll amamos 
«vive ncias ac uáti cas» y que consiste en 
explorar el medio ac uáti co utili zando 
el entorno de la bañera famili ar. 
En segundo lugar estaría el bebé (a lre-
dedor de los 6 meses) . Dependiendo 
del crec imiento y maduración cada 
bebé estará preparado para acudir a un 
vaso de uso colecti vo en un momento 
determinado. La primera tanda de va-
cunas puede considerarse un punto de 
referencia orientati vo que los padres 
deberán valorar conjuntamente con su 
pedi atra. En estos momentos. a pesar 
de que el bebé ya no está en el interior 
de su madre, todavía depende de ell a 
afecti vamente . Para esta etapa habla-
mos de una continuidad entre la ex pe-
riencia que comienza en casa y que se 
tras lada a la piscina. 
El tercer grupo lo formaría la categoría 
de niño pequeño (a lrededor de los 2 
años). Ayudándonos de las etapas que 
identi fica Piaget desde el punto de vista 
de l desarrollo de la inteligencia y de las 
etapas del desarrollo motor propuestas 
por Gall ahue podemos situar en torno 
a los dos años e l comienzo de una 
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AGRUPACIÓN DE LOS ALUMNOS 
NIVEL O - Recién nacidos 
(primeros meses) 
NIVEL I - Bebés 
(a partir de vaclmación) 
NIVEL TI - Niños pequeños 
(con dominio de la marcha) 
NIVEL III - Preescolares 
(alrededor de 3 años) 
Con criterio de flexibilidad 
Figura 9. Agrupación de las alumnos por niveles 
nueva etapa que podríamos denominar 
¿»niño pequeño»? os encontramos 
ante un ser capaz de hablar. desplazarse 
y manipular objetos con bastante soltu-
ra. Las diferencias con un bebé, tanto 
cuantitati vas como cualitati vas son 
más que sufi cientes como para ofertar 
un tratamiento di stinto. Sin embargo, 
e l entorno famili ar todav ía representa 
un punto de referenc ia fund amental por 
lo que ambos progenitores ti enen un 
pape l importante en los programas 
ac uáticos. 
Finalmente tendríamos al preescolar 
(alrededor de los 3 años). Niños de tres 
o más años integrados en un sistema 
soc ial todav ía más grande que a través 
de la escuela amplía las relac iones per-
sonales a la vez que el desarro llo del 
indi viduo fortalece progresivamente 
su autonomía. 
Es muy tri ste, que en nuestra superes-
pec iali zada soc iedad con su hiperace-
lerado ritmo de vida algui en tenga que 
enseñarnos a los padres a j ugar con 
nuestro hijo, rec ién nac ido, para conse-
guir que se convierta en un ser humano 
perfecto. Para muchas personas un re-
cién nacido es un ser ex traño. práctica-
mente incomprensible y con una carac-
terís tica común : alteran tota lmente 
nuestro ritmo de vida. Sin embargo, 
este pequeño se r es un gran sabio que 
no desperdi cia ninguna oportunidad de 
aprender aprovechando al máx imo to-
das sus ex perienc ias. Tardará algún 
tiempo en comportarse como una «per-
sona» pero irá adaptando su conducta 
en armonía con su entorno. 
Los padres jóvenes a veces se sienten 
poco capac itados para sati sfacer tantas 
atenc iones que los especiali stas desta-
camos como vitales para el niño. Esta 
presión generali zada, unida a la fa lta de 
tiempo que parece escapársenos como 
la mi sma agua, hace que muchos pa-
dres escojan a otros adultos , más o 
menos profes ionales, para educar a sus 
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bebés . En e l caso concrelO de las ac ti -
vidades acuáti cas tenemos ejemplos de 
programas exclusivamente dirig idos al 
pequeño coex istiendo con programas 
que implican totalmente a los padres. 
La cuesti ón es ¿cuúles son mejores ') 
Para poder responder esta pregunta mi 
planteamiento personal es claro: de-
pende de l nirio. Es dec ir. tenemos que 
considerar cuáles son sus capac idades 
y sobre todo sus re lac iones afecti vas. 
que irún variando a medida que pasa e l 
ti empo. Por esta razón los programas 
deberún adaptarse y cambiar los méto-
dos en cada etapa. 
En estas edades e l vínc ul o madre-hijo 
es la unidad fundamenta l de acc ión. El 
niño neces ita la fi gura de su madre . que 
le da seguridad en todo momento. para 
inves ti gar el mundo que le rodea. Es 
como la base desde la que se reali zan 
los primeros vuelos de reconoc imiento 
que. poco a poco. van prolongando su 
durac ión. Pero los niños siempre nece-
sitan de l apoyo materno. a veces só lo 
de la mirada. para reali za r sus ex plora-
c iones (fi g . 10): es su punto de re fer-
enc ia. La fort aleza de este víncul o afec-
ti vo tiene posteriormente una conse-
cuenc ia que puede parecer contradicto-
ria . Los niños seguros son más inde-
pendientes y desarro ll an mejor su afán 
investi gador que tan útil será en su 
educac ión. 
Pero no se debe confundir esta re lación 
con la sobreprotecc ión. que en e l agua 
es mús frecuente por e l miedo que le 
tienen los adultos, sobre todo si e llos 
no saben nadar. El pape l de la madre es 
insustituible porque constitu ye la pri -
mera re lac ión soc ia l del niño. Si esta 
re lac ión se fundamenta en la confi anza 
y la libertad. el bebé irú ganando pro-
g res ivamente su autonomía. a medida 
que consiga sus logros motores en e l 
agua. La madre que apoya en la expe-
rienc ia. que anima en la búsqueda, que 
consue la ante los fall os y aplaude los 
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figura 10. En los primeras momentos la <alaboración de las madres es imprescindible 
éx itos estú ayudando a que su hijo do-
mine e l medio de forma natura l. 
Muchos tex tos re lati vos a este tema 
dedi can parte de s u~ contenidos al es-
tudio de los di ferentes «tipos de pa-
dres» y su capac idad para co laborar en 
la experi enc ia acuúti ca de l be bé. C reo 
que ésta no es la cuestión. sencill amen-
te porque para e l bebé esos son sus 
padres y no los puede cambiar. Esto es 
una realidad que. sal vo en casos ev i-
dentes de malos tratos en los que inter-
viene la ley. debemos aceptar. Ademús. 
debemos reconocer que se ría un debate 
muy complejo determinar quienes son 
«buenos» y «malos» padres y. sobre 
todo. quién debería evaluarlo. 
Por tanto, considerando e l desarro ll o 
pe rsonal de cada niño/a en conc reto. el 
profesor de natac ión deberú plantearse 
hasta donde debe interve nir direc ta-
mente o hacer partíc ipes a los padres. 
En líneas general es mi opini ón perso-
na l, nac ida de mi experi enc ia directa 
como directora y pro fesora de este tipo 
de acti vidades y también de mi expe-
riencia como madre de bebés que han 
partic ipado en las mismas, es que se 
debe empezar po r un so lo proge nitor 
(preferentemente la madre) para pasar 
luego por los dos simultáneamente y. a 
medida que las re lac iones con otros 
adultos y otros iguales van asentúndo-
se. independizar la acti vidad de ni ño de 
la de sus padres de forma que llegue-
mos a la autonomía completa . Sa lvo en 
la primera etapa de bañera famili ar. el 
profe siona l de la natac ión desempeña 
un pape l clave y de gran dificult ad pues 
debe diri g ir la ac ti vidad del niño inte-
g rando a los padres. La comunicac ión 
continua entre éstos y e l profesor se 
convierte así en un factor determinante 
para e l éx ito de la acti vidad. 
(onclusión 
El niño/a menor de cinco-se is años es 
un ser con un potenc ial de aprendi zaje 
enorme que se manifiesta en la plasti -
c idad de su conducta, capaz de adaptar-
se a las más vari adas condiciones físi-
cas y costumbres soc iales. Es un alum-
no que est.) en una fase "sensible" que 
debemos aprovechar. pues los aprendi -
zajes que aquí ti enen lugar son fúc il -
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mente alcanzados y fuertemente con-
solidados . Por supuesto . se van a poder 
apre nder w~as después de esta edad . 
pero lo adqui rido hasta este momento 
se rá la ba~e de la que partamos. Una 
ba~e pobre limita/d ificulta las posibili-
dades posteriores. 
Para hacer rea l idad estos programas 
es peciales de actividades acuáticas que 
demanda la soc iedad en ge neral hace 
fa lt a un profesorado con formación es-
pecífica. Ya no se trata de enseiiar a 
nadar. Estarnos hablando de educar 
desde la primera infancia en e l medi o 
ac uático. contribuyendo al desarrollo 
de ese bebé con la esperanza de enri -
quecerl o. 
Un programa de actividades acuáticas 
para la primera infancia debe tender 
hacia la consecuc ión de la aut onomía. 
permi ti endo que cada niño descubra y 
consolide los patrones motores que le 
permiten desplegar su actividad en el 
ag ua con éx ito. Este proceso debe se r 
un verdadero "aprendi zaje" en el que el 
propio niño dirija y organi ce su con-
ducta y no un "condic ionamiento" de 
respuestas que se automatizan para ga-
rantizar la superv ive nc ia . 
Como l a~ capacidades inic iales del 
bebé son mu y limitadas c reamos s i-
tuac io nes intermedias (utiliza mos 
tempora lme nte apoyos manua les. 
material aux ili a r. e tc a modo de 
problemas que debe resolver. La 
práctica variada. según la teoría de 
Apre ndi zaje Motor de Schmidt. pe r-
mitirá que e l niño cons tru ya esq ue-
mas de acción cada vez más e labora-
dos. Es importante que es te proceso 
sea un descubrimiento personal (que 
inc luye la imitac ión direc ta o diferi -
da) y no la repeti c ió n impuesta de 
patro nes adultos más o menos adap-
tados que , por o tro lado. e l niño me-
nor de cinco años no está en condi -
c io nes de copiar porque só lo ti ene un 
contro l inc ipie nte sob re su ll1o tri c i-
dad segmentari a. 
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Un programa de actividades 
acuáticos pora las primeras edades 
debe ser un proyecto educativo 
completo centrado en el verdadero 
protagonista que es el niño/a, con 
sus capacidades potencialmente 
ilimitadas. Debe ser un proyecto 
ambicioso en el sentido de que 
contribuya a enriquecer el desarrollo 
infantil y sirva, en definitiva, pora 
hacer «personitas» más libres. 
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